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COiNVERSACIÓN FAMILIAR. 

Supongo que habréis estado en la 
romería de San Isidro los que vivís en 
Madrid, y que habréis salido con bien 
de los atracones de rosquillas bañadas 
y tontas; supongo que los que habéis 
tenido forasteros con motivo de la ro­
mería los habréis visto marclinr ya, y 
que los que temporalmente vinisteis á 
Madrid, habréis regresado ya á vues­
tros hogares. En una palabra, supongo 
restablecida la normalidad de vuestra 
existencia... aunque lo normal sea aho­
ra para vosotros algo grave. Porque 
no pierdo de vista que este número de 
El, MUNDO, aunque correspondiente 
al 30 de Mayo, no podrá repartirse 
hasta los primeros días de Junio, esto 
es, en pleno período de exámenes, don­
de habréis de demostrar lo que desde 
Octubre habéis aprendido, ó si estáis 
en aptitud de penetrar en la segunda 
enseñanza: 

Por cierto que ayer preguntaba una 
señora al maestro: 

—Dígame usted, ; podrá entrar Lui 
sito en latín ? 

—Pero, seilora... si no conoce más 
que la A, la B y la C! 

—Pues, precisamente: ya sabe usted 
que solo examinan áe.primeras letras 

Los exámenes de la segunda ense­
ñanza son ya un poquito más serlos y 
hay que habérselas en ellos con el hi 
pérbaton latino, y con ese mundo de 
definiciones de la Geograñ'a, de la His­
toria y de las Matemáticas; luego los 
Catedráticos gastan por esta época 
unas caras tan adustas y entran tantas 
bolitas en la bolsa. . Decididamente 
era más agradable la representación 
del teatro, y el día de campo y el con­
cierto y la función de títeres; pero, en 
cambio, es mucho más útil y más hon­
roso para vosotros, demostrar la sufi­
ciencia que os adorna, conseguir una 
certificación y entregársela á vuestros 
padres, diciéndoles con ella y sin des­
pegar los labios: «os sacrificáis por 
mí, y no quiero que vuestros sacrifi­
cios sean estériles: he aquí el resultado 
de mi aplicación, de mi asistencia á 
clases y del concepto que en un año he 
logrado de parte de mis profesores. > 

Y si notáis que vuestras madres en­
jugan una lágrima furtiva, y que vues­
tros padres ponen una cara muy extra­
ña para no vencerse por el mismo 
procedimiento, nada os importe, que­
ridos niños, pues invirtiendo lo que 
dijo un gran poeta: 

Como su risa el dolor, 
tiene su llanto el placer. 

Esto, sin contar con que el bolsillo 
de la familia no tiene mejor llave que 
una certificación de sobresaliente, y 
que hay infinitos juguetes que parecen 
estar esperando á los niños que se ha­

llan en fondos, mediante su aplicación. 
La crónica infantil registra estos 

días dos casos de terrible precocidad: 
un niño de cinco años á quien los guar­
dias de orden público recogen de la 
calle en completo estado de embria­
guez, y otro de trece ó catorce años 
que mata á un compañero en una dis­
puta. En lo sucesivo, y antes de dar 
un beso á un bebé, d"bercmos cercio­
rarnos de si trae entre las mantillas al­
guna faca ó un revolver de reglamento. 

Otro caso denota la brutalidad de 
un guarda de consumos que, en un 
pueblo de Aragón, atraviesa con el 
pincho los serones de una caballería, 
para ver si llevaba algo que pagase de­
rechos, después de haber dicho la due­
ña del animal que en dichos serones 
iban sus tiernos hijos. Ê l guarda no 
quiso creerlo, hasta que un grito des­
garrador del niño herido, le puso de 
manifiesto el peligro de pinchar sin 
ton ni son. 

Del natural. 
—Di, Juanita: ¿por qué toman hue­

vos los cantantes cuando están roncos? 
—Qué pregunta! Para romper á 

cantar. ¿ No has oído cómo cantan las 
gallinas cuando ponen un huevo? 

M. 0;ÍSORIO Y BEBXAIII). 

NUESTROS G R A B A D O S . 

EL PAJE. 

Consagrado al servicio de sus señores, tie­
ne y muestra una formalidad que no podría 
esperarse de sus pocos años. Entre sus gra­
ves atribuciones, ligura la inuy importante 
de servir á la mesa, y á cumplirla se dispone 
en el in.staute cu que el artista ha trazado 
su retrato. 

EL LAGO DE LA CASA DE CAMPO. 

(CCAURO DK B . FmiKIZ, K.MSTEXTK K.V El, A T K -

NEO CIENTÍFICO Y LITEBAUIO DE MADRID.) 

E.sto cuadro figuró con justo crédito en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes celebra­
da en Madrid en 1884. 

PÜEME SOBRE EL EURO EN ZÁRÜÍiOZL 

Por su antigüedad, utilidad y belleza, me­
rece ser conocido el puente sobre el Ebro, 
que une á Zaragoza con el campo de San Lá­
zaro. En documentos públicos del siglo .\iri, 
se hace ya mención de este puente, que se 
hundió en parte en 1435, siendo restaurado 
por el Rey D. Alfonso V., según consta de 
la inscripción que en el mismo se conserva. 

EL SUPLEMENTO EN CROMO. 

I>A GAKZA. 

Por un error material padecido en la tira­
da del Suplemento del núm. 13, apareció 
con la denominación de Garza uno de los 
gansos de la misma lámina. Al reproducir 

hoy la verdadera Garza, que aparece en el 
Suplemento que acompaña á este número, 
nos economizamos la descripción, que cons­
ta en el anteriormente citado. 

P A T O S . 

El pato 03 un ave palmípeda, con el pico 
más an-'ho en la punta que en la base, y en 
esta, más ancho que alto; el cuello y los tar­
sos cortos, p3r lo que anda con dificultad. 
Suele tener una mancha de color verde me­
tálico en cada ala; la cabeza del macho, es 
también verde, y el resto del plum-ij.i, blan­
co y ceniciento: la hembra es de color rojizo. 
Se encuentra con abundancia en estado sal­
vaje, y se domestica con facilidad: su carne 
es algo inferior á la de la gallina. 

COCODRILO. 

Animal anfibio del Nilo y de algunos ríos 
de .Vmérica: especie de lagarto muy grande, 
feroz y ligero, cubierto de escamas en forma 
de escudos, tan fuertes, que no las penetra 
una bala, de color verdoso oscuro, con man­
chas amarillentas y rogizas; el hocico oblon­
go; la lengua corta y casi enteramente adhe­
rida á la mandíbula inferior; los dos pies de 
atrás i)ahneados, y la cola comprimida y con 
dos crestas laterales en la parte superior. 

El cocodrilo que en nuestra lámina repro-
ducimo.s, es la variedad llamada gaviul. 

--*••:-•!— 

GUIGNOL. 

Nuestros tiernos lectores tienen en sumo 
aprecio el espectáculo del Teatro Guignol: 
supinemos, por lo tanto, que no les disgus­
tará conocer alguna noticia histórica relacio­
nada con el mismo. 

Los parisienses se creían poseedores del 
legítimo y primitivo Guignol. Error: Guignol 
es de origen llonés; de Lyón, se tra.sladó á 
"{"árls, y de París á toda Francia y demás 
países. I,a faina del actor de cartón, excede 
á la de los más célebres de carne y hueso, y 
se debe en gran parto á un empresario lla­
mado Mourguet. 

l ie aquí una interesante noticia de La sa-
lud publica de Lyón (18(54) referente á esto 
asunto: 

«Mourguet fundó en 1795 nn teatrito que 
instaló en la calle Negra, y en el que enseña­
ba polichinelas y sombras chinescas. Mour­
guet tenía gran verbosidad y actividad, y 
su teatro obtuvo un verdadero éxito. En 
1815, lo vendió á M. Verset, y fué instalado 
en la avenida de Brotteaux, punto de cita 
habitual de los saltimbanquis, Era un teatro 
en boga al que añidió bien pronto toda la 
buena sociedad. En aquella época fué cuan­
do Mourguet dio á (íuignol toda su popula­
ridad. Modificó su tipo y su traje, y creó to­
dos los personajes que figuran en las come­
dias de este teatro. El traje de Guignol se 
componía entonces de un saquillo de jerga y 
un gorro de algodón. 

Algunos años después, Mourguet cedía su 
establecimiento á su hijo, é iba á fijarse en 
Viena sin otro recurso que un teatro de mu­
ñecos que explotaba para vivir, y murió á la 
edad de 85 años, casi en la miseria. Mour­
guet en su lecho de muerte, habría podido 
decir, repitiendo una frase célebre; «Noos, 
haré llorar tanto como os he hecho reír.» 

Afortunadamente para los aficionados, un 
magistrado de Lyón ha coleccionado las co­
medias más célebres que hicieron de Guig­
nol un tipo popular: Los hermanos Gallo, El 
tarro rfg confituras. La mudanza de casa etcé­
tera, componen el teatro lionés de Guignol. 

El volumen está adornado con una porta-
I da que representa el interior del teatro; los 
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directores que hacen mover los mnfiecos y 
el público. Cada comedia, va acompañada de 
una viñeta. 

La mudanza de casa es, en sn género, una 
obra maestra. No hay l)astonaz08 en ella, 
P' ro tiene una vis cómica que hace reír á 
boca llena. Kscuchad este diálofío entre 
Guignol y !M. Canezan, su casero. 
CAXK.Z.VX.—Señor Guignol, señor Guignol. 
GciiiNoi..—No estov en casa. 
CAXK/ÁN.—;C;ómo! ¿No estáis y me respon­

déis? 
GriGxoL.—No puedo bajar. Estoy echando 

una pieza al pantalón que está roto 
por la rodilla. 

C.̂ XEz.íx.—Ved que os interesa... 
GuKixoi, (en la centena;.—P"es cómo?... 
CAXKZ.ÍX (.fingiendo la \oz.)-Os traigo una 

carta con dinero dentro. 
Guicxoi, (^rtjanrfo;.—Dinero,.. Bajo en segui­

da. (Llei/a). Ya estoy aquí. 
CAXEZ.\X.—Sabed entonces (pie soy el ca­

sero... 
Giicxoi..—iAb! Sois Mr. CanezAn, ya os re­

conozco y os pido perdón. ¿Como 
Qs va? , 

CAXEz.ix.-Regularmcnte... Vengo á saber 
señor (iuignol... 

Gnoxoi,.-Cuidado si ha hecho viento estos 
díasl Se de un hombre a quien el 
aire le llevó el sombrero, las me­
dias y los botones del pantalón, ae­
réis acaso vos? 

C^NPZÍx —Es verdad que ha hecho un vien­
to muv fuerte... Pero no se trata de 
eso. Vengo d saber cuándo saldare­
mos nuestra cuenta. 

GuKíxoi..—Nuestra cuenta... ¡Oh! si me de­
béis algún piquillo, no tengáis repa­
ro en pagármelo... 

CAXEZ.tx.—Si es del alquiler de lo que os 
quiero hablar... 

GuKixoi,.—Queréis pagar vuestro alquiler? 
Muy bien hecho: no se debe tener 
deudas. 

Canezan deshace el quid pro qtw, y hace 
confesar á Guignol que no tiene dinero para 
pagar el alquiler. 
CAXKZÁX.—No tenéis dinero? Yo os lo haré 

encontrar! 
GnoxoL.-Mucho favor me liarías con ello. 

Este v otros diálogos rellejan malicia, ver­
bosidad y talento. Guignol vivo y vivirá has­
ta la consumación de los siglos. 

Guignol ha suscitado la admiración de 
personajes célebres, tales como Carlos No-
dier y Francisco de Neufchateau. 

Estrañando á Neufchateau las frecuentes 
salidas del joven Nodier, le confesó éste que 
pasaba el tiempo viendo á Polichinela.—«Es 
estraño—lo dijo el maestro,—nunca os he 
visto allí.« 

En Madrid existen varios teatros Guignol, 
y recientemente se ha establecido uno muy 
notable en Recoletos, junto al Ministerio de 
la Guerra. 

P. L. 
— = « ® í = - -

UN TROPO SUBVERSIVO. 

Amelia no es una niña hermosa, ni 
llama la atención por ninguna de esas 
precocidades que arrancan exclamacio­
nes de sorpresa, y que la mayoría de 
las gentes admira como dones singula­
res de la Providencia divina. La gra­
ciosa gesticulación de su fisonomía 
cuando habla, y la esbeltez de sus mo­
vimientos cuando juega, le conquistan 
flores que nunca llegan al rango de los 
grandes piropos, y á \o más excitan el 
deseo de distinguirla con un delicado 

beso En el corro es objeto de cariño­
sas preferencias; llevada en brazos, pa­
sa desapercibida. 

Su madre, que no confió á rústica 
aldeana los cuidados de la lactancia; 
que aprendió al lado de la cuna el di­
fícil arte de vestir con las diminutas 
prendas de la envoltura, y que posee 
la fórmula para confeccionar la mejor 
pnpilla; maneja á la perfección el pei­
ne, la esponja y la borla, y no consien­
te extrañas ingerencias en el desempe­
ño de oficios que juzga inherentes á su 
misión, por molestos que sean, y á los 
cuales llama con donosa antífrasis, los 
dulces del bautizo. 

Amelia sale del cuarto-tocador ra­
diante de pulcritud; en lo cual es segu­
ramente una criatura excepcional, ca­
paz de dar envidia á la frescura del 
aura y al perfume de las flores. Va á 
ofrecer el ósculo de honor á la autori­
dad paterna, que lo recibe con expre­
siva complacencia, y desde aquel ins­
tante se entrega en alma y cuerpo ¿i las 
faenas de un continuado recreo, sin 
otros miramientos que los que exigen 
la compostura y decencia de su exte­
rior, y sin más trabas que las adverten­
cias de la niñera, encargada de vigilar 
sus actos y de tomar una parte activa 
en los juegos que entre ambas con­
ciertan. 

Posee una rica colección de jugue­
tes, que puede ofrecer variado entrete­
nimiento á seis niñas á la vez, por es­
pacio de algunos días. El altar y el es­
cenario, la sala y la cocina, el campo 
y la ciudad, tienen digna representa­
ción en aquel incoherente conjunto de 
ejemplares liliputienses, entre los cua­
les, la pelota, la comba y el aro, ocu­
pan un lugar de preferencia, como auxi­
liares gimnásticos del braceo, del salto 
y de la carrera. Pero son más de su 
agrado los juguetes que ella fantasea 
y Raimunda improvisa, porque les po­
ne y les quita lo que más le place, los 
lleva y los trae de cualquier modo, y 
nada tiene que temer, si se rompen ó 
deslucen. Una silla que se trasforma 
en carretela arrastrada por la casa, 
ofrece más interés que los cochecillos 
del Salón del Prado y de la Plaza de 
Oriente Con papel y tijeras, todos los 
muebles se falsifican; con retales y 
aguja no hay problema indumentario 
que no sea resuelto á maravilla por el 
procedimiento del hilván. 

Para el uso diario dispone de una 
muñeca, producto de su ingenio, con 
cabeza y miembros de trapo, que su­
fren periódicas renovaciones, y dan 
motivo á acaloradas disputas sobre la 
estatuaria de pacotilla. Este es el dó­
cil maniquí en que copia su vida ente­
ra desde que se levanta hasta que se 
acuesta, y el juguete á que muestra 
más afición, aunque otra cosa parezca, 
cuando le riñe con afectada severidad. 

La muñeca de lujo descansa dentro de 
amplia caja, preservada del polvo y de 
accidentes desagraciados. Se la ve úni­
camente en las grandes solemnidades, 
y cuando algún indiscreto pone en du­
da su existencia ó se atreve á motejar 
la de trapo con agravio de su aya. 

Sin embargo, todavía posee otro ju­
guete de gran precio, nacido de su in­
ventiva en un momento de inspiración. 
Es una especie de fantoche de carne y 
hueso, que está dotado de mímica na­
tural suficientemente expresiva para 
entablar con él breves diálogos. lín los 
ratos de .sobremesa se apodera de la 
mano de su padre; á su mandato se 
van plegando los dedos hasta formar 
el puño, que simula la cabeza; el pul­
gar y el meñique se destacan á guisa 
de brazos, y en esta monstruosidad 
artística encarna la idea infantil de una 
muñeca, cuyos ademanes y grotescas 
actitudes hacen su mayor delicia. 

Jamás se mezcla en la conversación 
de los mayores; pero concurre á cuan 
tas visitas de señoras se reciben en su 
casa. Se sienta en el suelo cerca de su 
madre; se arregla el vestido con la 
mayor soltura, y, agitando el abanico 
con afectación de persona formal, es­
cucha lo que dicen y aprende textual­
mente los gestos y ademanes de todos. 
Su espíritu observador y propenso á 
las comparaciones, no deja de ofrecer 
inconvenientes en estos casos, compro­
metiendo la seriedad de la etiqueta, y 
poniendo á su madre en más de un 
apuro. 

Un día, después de largo rato de si­
lenciosa atención, y cuando una señora 
poco favorecida por la naturaleza, es­
taba en lo más acalorado del relato, se 
levanta, y dice como contrariada: «qué 
fea es » Afortunadamente la muñeca 
que llevaba colgando de un brazo, 
facilitó la explicación de aquel descor­
tés exabrupto. 

Otra vez era el objeto de su curio­
sidad una joven muy guapa, que tenía 
cierta facción ligeramente fea. La niña 
la miraba con insistencia, y maquinal-
mente repetía sus gestos como si se 
identificase con ella á impulso de irre­
sistible simpatía. En un momento en 
que la risa interrumpió la marcha nor­
mal de la conversación, se pone delan­
te de su madre, y, remangando la na­
riz con el dedillo, le dice candorosa­
mente: mamá, pónme así también. 

Un ligero manotazo castigó aquella 
inocente mueca, que por casualidad 
resultó clandestina. 

—¡ Pobrecita ! No le pegue V.; si es 
muy buena esta niña. 

—Soy niño. ;No lo ves?—Advirtió 
con tono de disgu.sto. 

—Es verdad; como estás tan pelon-
cilla y gastas pantalones., pero al ver­
te los zarcillos... 

—No importa; mamá ha dicho que 
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me los quitará cuando se me cierren 
las orejas. 

Amelia encuentra en todo conexio­
nes y semejanzas, y fácilmente tras­
trueca y confunde las cosas en su fra­
seología, plagada de solecismos. Las 
ideas han penetrado en su cerebro con 
la viveza de las fuertes impresiones, y 
en su inteligencia se elaboran juicios 
de claridad nativa; pero en la apropia­
ción de las palabras su vocabulario se 
resiente de la falta, de discernimiento, 
propio de los primeros años. 

Desconoce el límite significativo de 
lo que oye; aplica los nombres según 
la ley de la asociación que ella esta­
blece, y llena los vacíos de un lengua­
je deficiente, con metonimias y metá­
foras al natural. El banco de piedra 
es un sofá muy duro; aunque esté en 
el campo, le dice á la niñera: siéntate 
en la alfombra; al cielo le llama techo, 
á pesai de la luna y las estrellas; sien­
do de noche pregunta qué va á afmor 
zar; dice que estuvo mañana en el tea­
tro; y si diferencia las comidas que 
hace por los platos que las caracteri­
zan se debe á las lecciones de filología 
doméstica que recibe de su madre. 

Imposible parece que un quid pro 
qiio, un equívoco oculto detrás de un 
homónimo, ó el sentido oscuro de un 
tropo mal formado, puedan alterar la 
paz en el seno de una familia, siquiera 
sea por algunos momentos 

El comedor estaba convertido en" un 
bazar de juguetes. Raimunda los lim­
piaba y los disponía en ordenadas 
agrupaciones. Amelia los contempla­
ba, y de cuando en cuando añadía á 
los detalles alguna que otra correc­
ción de mano maestra. De pronto, echa 
á correr en busca de su madre, y como 
si algo extraordinario le sucediera, 
grita: 

—Tengo fósforo en este oído. 
—¿Qué dices, niña? 
—Que tengo aquí un fósforo. 
—¡Qué horror! ¿Cómo has metido 

ahí el fóstoro, criatura? 
—Mamá, yo no. 
—Raimunda .. ¿Es así como cuidas 

de la niña, dejándola hacer cuanto se 
le antoja? En el oído se ha metido un 
fósforo. 

¡Qué desgracia tan grande si llega á 
inflamarse! Hija mía, dime que has he 
cho. ¿De dónde lo has tomado? 

—Mamá, no te asustes; yo lo he sa­
cado y lo he visto. Déjame que saque 
más. 

Introdujo en el oído su dclidado 
meñique, y exhibiéndolo con aire de 
triunfo, dice: ¿ves como es verdad? 

— Hija de mi corazón!.. Eso se 
llama cerilla y no fósforo; y si en Tel 
oído entrara la esponja, ni eso se lla­
maría. 

—Pues lo mismo es cerilla que fós­
foro. Tú lo has dicho muchas veces 

El desenlace se celebró con una an­
danada de besos y entrañables caricias. 

Los niños preguntan incesantemen­
te, porque sienten la imperiosa necesi­
dad de saber. Resistirse á satisfacerla 
es una falta de caridad imperdonable; 
y reprenderlos por ello, la mayor de 
las injusticias. El medio de que ad­
quieran conocimientos claros y hablen 
con propiedad, es la imagen de redu­
cido contorno, proporcionada á su 
complexión intelectiva. Al lado de los 
juguetes de bulto, debe colocarse un 
atlas de ideas de relación, (jue concre­
te en la figura dibujada lo vago y lo 
abstruso de su naturaleza. De- este 
modo, abarcando intuitivamente el 
contenido de cada objeto, podrán defi­
nir y expresar con lógica precisión los 
asuntos siempre interesantes de su dé­
bil pensamiento. 

SEVERIXO PKREZ. 

-^«Kg>««-

ENTRETENIMIENTO ARITMÉTICO 

Ef.KVACIOX .\ rOTKXCIAS. 

Ya .sabemos, yo supongo que lo .saldemos, 
que potencia de un niimero es e¡ piodu(^to 
de varios factores iguales á dicho número. 

Sabemos tandiiéii, que si esos factores son 
dos, al producto se da el nombre (íe seyunda 
jmtencia ó cuadrado de dicho número. 

De suerte que el producto de 5 x 5 , que 
es 25, es el cuadrado ó segunda potencia 

de 5, y la operación se indica así: 5—2.5. 
Cuando los factores son tres, el resultado 

recibe el nombre de cubo ó tercera potencia. 
Así, por ejemplo, 5 X 5 X 5 , que vale 120, 

os el cubo ó tercera potencia de 5: la opera­
ción se representa así: 5_^ 125. 

Y así sucesivamente llamamos cuarta, 
quinta, sexta..., etc., potencia de un número, 
al producto de cuatro, de cinco, de seis, et­
cétera, factores iguales á dicho número. 

Hay, por consiguiente, tres elementos que 
tener en cuenta en esta operación. 

Primero, el factor que ha de repetirse. 
Se-gnndn, el número de veces que ha de 

ser tomado como tal factor. 
Tercero, el resultado de la operación. 
El primero, ó sea el factor repetido, recibe 

el nombre de raiz. 
El número de veces que ha de ser consi­

derado como factor, es denominado expo­
nente. 

El resultado de la operación se llama ^o-
tencia. 

Así en el ejemplo anterior: 

sL. 125 
5 es la raia tercera ó cúbica de 125. 

125 es la tercera potencia (ó cubo) de 5. 
;$ es el expohente. 
Análoga á la tabla de multiplicar, podría 

hacerse fácilmente una tabla de elevar ú 
potencias, en esta forma: 

TABLA ÜK I.AS POTKXÍ'IAS. 

1 
2 
<J 

4 
5 
6 

2 
4 
8 
10 
32 
64 

.3-
0 
27 
81 

24:5 
72!l 

4 
](! 
04 
256 
1024 
4090 

. 5 . 
25 
125 
C25 

3125 
15025 

, - 6--
36 

216 
1296 
8770 

520.56 

La formación de esta tabla, es facilísima. 
Basta escribir en una línea horizontal los 
números 2, 3, 4, etc., hasta el que se quiera. 
Escribir en una segunda línea horizontal, y 
debajo de cada una de las cifras de la prime­
ra, el resultado de multiplicarla por sí mis­
ma, y en una tercera línea horizontal, e.s-
cribir el resultado de multiplicar cada nú­
mero de la primera fila por el que tiene de­
bajo. Y para formar la 4.", y la 5." y la fl.a, 
etcétera, líneas horizontales, escribir debajo 
de cada línea e\ resultado de multiplicar el 
número de la primera fila que se formen por 
el correspon-fente de la última formada. 
Hecho esto, se escriben á la izquierda, y en 
línea vertical, los números!, 2, .3, etc., uno 
para cada línea horizontal, y queda formada 
la tabla. 

El modo de usarla, es así mismo sencillí­
simo: 

Se quiere averiguar, por ejemplo, cuál os 
la cuarta potencia de 0. Se busca el O en l:i 
primera línea horizontal, y se baja vertical-
mente hasta la cuarta línea: el núm. 12'.W 
que en ella se encuentra, es la cuarta poten­
cia de 0. 

La extracción de raíces viene á ser la ope­
ración contraria á la elevación á potencias. 

Pero sucede aquí algo muy digno de ob­
servarse y de ser tenido en cuenta. 

Sabido es que la adición tiene su operación 
contraria: la sustración. 

Nos tlan la suma y un sumrindo, y nosotros 
buscamos al otro sumando. 

Sin que la operación de restar se altere ni 
se modifique porque el sumando conocido 
sea uno ú otro. 

Sabido es que la dinsión es la operación 
contraria á la multiplicación. 

Nos dan uno de los factores y el producto, 
y hemos de hallar el otro factor. 

La operación es exactamente la misma si 
el factor conocido es el mulliplicnndo, que 
si es el ynnltiplicadm-. 

En la elevación á potencias las cosas pasan 
de distinto modo. Existen aquí, como ya 
hemos dicho, tres elementos: 

Haiz. 
l'otencia. 
Exponente. 

8 (exponfitlf.) 

T) !'rniz'=^\'¿'ó fpoíCficin.) 

Si se nos da el 125 (la potencia) y .3 (ex­
ponente;, la operación que resulta es la ex­
tracción de raíces. 

l'ero si se nos da la potencia y la raiz, y se 
trata de determinar el exponeiite, la opera­
ción es totalmente distinta. 

A diferencia, pues, de lo que sucede en la 
adición y la multiplicación la elevación á 
potencias, tiene dos operaciones opuestas. 

Una, la extracción de raíces, que es averi­
guar una raiz cuando son conocidos el expo­
nente y la potencia. 

Otra, determinar el exponente cuando son 
conocidas la potencia y !a raiz. 

Esta segunda operación entra ya de Heno 
en la teoría de los logaritmos, y ha menester 
amplificaciones y desenvolvimientos que no 
caben en este trabajo. 

A. SÁNTHKZ I'KUKZ. 

EL SARGENTO MAYORAL. 

(Conclusión.) 

Por grave que esto fuese, parecióle 
á.Mayoral una gran dicha, comparado 
con la suerte que esperaba, y aun cre­
yó fácil salir airoso de este compro­
miso, conío había salido de otros; pero 
su destino no era ninguno de los que 
el sargento le había indicado, y al 
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llegar á Cambray , residencia de un 
Arzobispo, aquel se volvió á Lille con 
la escolta, y el ex-Cardcnal fuá ence­
rrado en una prisión durante algunos 
días, al cabo de los cuales se le permi 
tió hacer el mismo género de vida que 
á los demás prisioneros. 

Hallábase entre éstos un oficial que, 
habiendo conocido á Mayoral en Se­
dán , le manitestó su e x t r a ñ e / i por 
verle en traje de seglar, y reducido a 
tan triste condición; pero afectando 
éste gran reserva, le aseguró que por 
razones que no le era posible revelar, 
convenía á los intereses de España que 
se ignorase quien él e ra ; y en tal con­
cepto le mandó, en nombre de l a p a 
tria, q u j no le descubriese 

El oficial prometió guardar secreto; 
pero confiándolo á uno de sus compa­
ñeros, y éste a otras personas, hizo que 
mi héroe se hallase muy pronto en si­
tuación muy parecida á la que atravesó 
en Bribes; y aunque aleccionado por 
la experiencia procedió con cautela, 
llegó la noticia á oídos del Arzobispo 
de Cambray, el cual , en unión de al­
gunos católicos, se apresuró á propor­
cionar al falso Cardenal suficientes re­
cursos para vivir sin carecer de nada. 

En t r e las personas que le socorrían 
creyendo estar en su secre to , figu­
raba el Gobernador militar, quien se 
aficionó tanto al t ra to de Su Eminen­
cia, que casi todos los días le acom­
pañaba á paseo. Una tarde que se 
liallaban ambos en uno de los parajes 
más públicos de la población, acercá­
ronse á saludar á Mayoral algunos sol­
dados y un oficial de nuestro regimien­
to que habían llegado el día anterior 
á Cambray , y ofendidos de que su 
antiguo camarada aparentase no cono­
cerles, le afearon su necia vanidad, 
descubriendo con esto al Gobernador, 
á quien no conocían, que su amigo el 
Cardenal no era en realidad más que 
un pobre sargento. 

Las t imado aquél por la burla, hizo 
que encerrarán á Mayoral en un cala­
bozo, á pesar de las protestas que aún 
se atrevió á hacer, sosteniendo que se 
equivocaban ios que decían haberle 
conocido sargento; pero los antece­
dentes que con este mot ivo se remo­
vieron de lo ocurrido en Lille, no de­
jaron duda de la ficción, y Jesde 
entonces fué t ra tado con gran dureza. 

A los pocos días se dispuso que 
pasase á otro depósito, al que fué con­
ducido en un carretón sobre un poco 
de paja, y custodiado por cuatro gen­
da rmes : mientras recorrió las calles de 
la población fué objeto de las mas san­
grientas burlas; una nube de muchachos 
rodeaba el vehículo, arrojando al preso 
lo que encontraban más á mano, y 
aturdiéndole con gritos insultantes que 
ni aun t ra taban de evitar los gendar­
mes. El recibimiento que hacían al 

e.K-Cardenal en todos los pueblos del 
tránsito, difería muy poco de la des­
pedida que le hicieron en Cambray; y 
de este modo continuó su viaje, per­
noctando siempre en las cárceles, hasta 
que llegó á Bribes, en donde ya recor­
dará V. que tuvo origen esta célebre 
farsa, y en donde hubo aún muchoJ 
que, no queriendo convencerse de que 
habían sido engañados , lamentaban la 
injusticia y dureza con que era t ratado 
tan ilustre personaje, al cual propor­
cionaron recursos que hicieron más lle­
vadera su desgracia. 

No terminaron en Bribes los traba­
jos de Ma>'oral; pero por no cansar á 
usted más , paso en silencio muchas 
aventuras que de aquel se contaban en 
los depósitos, algunas muy inverosími­
les; y aún se dijo con mucha insisten­
cia, que, después de lo que dejo rela­
tado, se fingió Obispo de Zamora, lo­
grando convertir á una señora protes­
tante, que pertenecía á una familia 
noble. 

Hecha la paz, fue conducido á Per-
piñán, y más tarde, al fuerte español 
de la Junquera; y en los documentos 
que con él entregaron al Gobernador, 
se consignaba que se le creía persona 
de importancia, por más que no había 
sido posible averiguar su nombre. 

Tras ladado a Barcelona en calidad 
de preso, fué oído por el Capitán Ge­
neral del distrito, quien mandó se le 
encerrase en un calabozo de la cinda­
dela. Allí cayó enfermo, y poco des­
pués, murió en la sala de presos del 
Hospital Militar, en donde, durante su 
enfermedad, se me permitió visitarle, 
teniendo entonces ocasión de dejar una 
pequeña limosna, al que tan cuantiosas 
las dio en Francia á sus compatriotas. 

Así terminó el charro su relación, y 
manifestándole mi extrañeza de que, á 
ser cierta, no hubiese yo visto escrito 
nada sobre su asunto, conocí que le 
ofendían mis dudas y no quise insistir. 

Cuando nos pareció oportuno, con­
tinuamos nuestro viaje pernoctando en 
un pueblecillo cuyo nombre he olvida­
do, y á la mañana siguiente, yo seguí 
el camino de Ciudad-Rodrigo, y el ve­
terano se dirigió á su pueblo, recomen­
dándome antes de separarse de mí, que 
no dudase de la veracidad de la histo­
ria que me había referido. 

Pasados algunos a ñ o s , cuando ya 
casi había olvidado esta aventura, tuve 
ocasión de c :nocer al anciano párroco 
de un pueblo de la provincia de Sala­
manca, no distante de Euentesauco: 
recordando sus buenos t i empos , me 
indicó que se había hallado en la defen­
sa de Ciudad-Rodrigo, el año de 1810. 
Es to trajo á mi memoria la relación 
que oí en el camino de dicha plaza; 
y refiriéndosela á grandes rasgos, sin 
ocultarle mi duda de que fuese cierta, 
me dijo con la mayor gravedad: 

—Conocí personalmnte al sargen­
to P'rancisco Mayoral; me consta la 
exacti tud de algunos de los hechos que 
han referido á V., y no dudo que todos 
sean verídicos á pesar de los argumen­
tos que V. expone en contra. 

RuAiíüo V.vztíiKZ ILLA. 

- ^ * • • V^ 

CUENTOS PARA NIÑOS. 

Flores y espinos. 

El niño Julián salió una tarde á pa­
sear con su padre, y una vez en el 
campo, divisó dos posesiones: la una 
cercada de flores y pequeños arbustos, 
mientras que la otra, estaba rodeada 
de punzantes espinos negros. Diferen­
cia tan marcada, llamó la atención del 
pequeño Julián; así es, que dijo con in­
fantil candor: 

—-Papá, no es mejor este vallado 
que ostenta tan bonitas flores , que 
aquel otro tan sombrío y triste, como 
si estuviera amenazando al pasajero 
con sus dardos? 

—No, le contestó su padre, pues de­
trás del primero se ven árboles tron­
chados, legumbres destrozadas, y fuen­
tes destruidas, porque su hermoso y 
débil vallado, ha dejado fácil paso á 
los niños vagabundos, á los ladrones y 
á los rebaños, mientras que detrás de 
los espinos, todo está en orden, flore­
ce y prospera, puesto que sus enemi­
gos no pueden penetrar en él tan fá­
cilmente. 

Por esta razón debemos preferir el 
de espinos, no solo pa ra los campos, 
sino también para nosotros mismos, 
porque la vida del hombre se parece á 
estas t ier ras : el que quiera estar ro­
deado de flores y placeres, está ex­
puesto á dejarse dominar por las pasio­
nes y los vicios, mientras que para de­
fenderse de los enemigos del alma, se 
necesita estar cercado de espinos, ó lo 
que es lo mismo, de las vir tud:s que 
generalmente no ofrecen atractivos ex­
ternos. 

RlC.-VRDO P L A S E N C I A . 

MOSA.ICO. 

La couiisión organizadora del Congreso 
protecfionista de la Infancia de Cádiz, ha 
aprobado el Reglamento y las bases para la 
constitudón de la soi'iedad. La Junta directi­
va será presidida por Doña Patrocinio do 
Biediua, siendo vicepresidente el Sr. Del 
Toro; vocales, los Señores Medina, Aposte, 
Sola, Albareda y I'árraga, y secretarios, los 
señores Viesca y Pórtela. La inaguración se 
veriticará en ol local de la Exposición ma­
rítima el día 27 del mes de Agosto. 

El Congreso de Cádiz examinará los si­
guientes temas: 

1.0 Si la protección que la Beneficencia 
oficial ofrece al niño es suficiente á cumplir 
los altos fines que el Estado se propone. 

2." Si la protección que las leyes garanti­
zan al niño es bastante para asegurarle las 
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ventajas que tiene derecho á esperar dentro 
de los elementos de justicia de un pueblo 
civilizado. 

3.0 Si la protección particular que cuida 
del niño, aisladamente ó en congregaciones. 
realiza los beneticio.s que promete en nom­
bre de la caridad. 

4." Si la protección que la ciencia presta 
al niño encierra la amplitud y profundidad 
que necesita la inve.stigación de los proble­
mas psicológicos, físicos y morales que pue­
den influir eu su desarrollo. 

6." Si la forma general en que se educan 
los niños abandonados por su pobreza ó por 
su orfandad responde á los sentimientos de 
justicia y rectitud que deben imperar en el 
seno de los pueblos cultos, religiosos é ilus 
trados. 

O.o Qaé medios pueden ponerse en pracli -
ca para que la Beneficencia oficial, las leyes, 
la caridad privada, la ciencia y el sentimien­
to de justicia y piedad de todas las clases so­
ciales, consigan mejorar la condición delnifio 

En Castellón ha fallecido el Sr. D. Vicente 
Roig, maestro de las Escuelas públicas de 
aquella capital, y Director del periódico JEi 
Mensajero de primera enseñanza. 

En el Instituto del Cardenal Cisueros se 
han celebrado, como en años anteriores, las 
conferencias científicas y literarias en que 
toman parte los alumnos más aprovechados, 
así de aquel establecimiento como de los co­
legios agregados. 

El éxito de estas conferencias, que presi­
de el director de dicho Instituto, Sr. Galdo, 
es extraordinario, y nada, en efecto, más 
curioso que esos oradores de nueve, diez y 
doce años, discutiendo los problemas más 
abstrusos de la ciencia, la historia, la litera­
tura y las artes. 

El nombre de Dios se expresa con sólo 
cuatro letras en los idiomas conocidos, é in­
sertamos, para corroborar e.'-ta aseveración, 
los siguientes: En latín se llama Deus; en 
germánico, (íoth; en griego, Teos; en siriaco 
Ella; en árabe, Alah; en egipcio; Johu; en 
etíope, Ange; en absinio, Agsi; en persa, 
Syry; en ílfrico, Boog; en español. Dios; en 
francés, Dieu; en húngaro, Gogi; en moscovi­
ta, TÍOS; en cirénico, Fepa; en bohemio, 
Buoh; en hornucio. Alar; eu agélico, Goot; en 
safránico. Buza; en escocés, Goet; en maldívi-
co, Obra; en hiberno, Dich; en melíndico, 

Abag; en sarraceno, Agdi; en marsingo, Buat; 
en mogol, Orsi; en sumatllo, Pole; en asirlo, 
Abad; en japonés, Zaca; en confio, Teos; en 
filipino. Mora; en peruano, Zimi; en chileno, 
Hona; en ídico. Tura; en paraguayo, Duir; 
en tártaro, Anot; en dequeito, Hoba; en cali­
fornio. Soto; en mejicano, Cosa; en congo, 

j Adop; en cañada, Biri; en angolano, Anno; 
! en islándico, Gudí; en mauritano. Allá, y así 
I los demás. 

I En El Molar, pueblo de esta provincia, se 
i ha inaugurado solemnemente una nueva es-
¡ cuela municipal. Solo dicho pueblo ha utiliza-
do en esta forma civilizadora el acuerdo de 

I la Diputación provincial de invertir sus cré­
ditos en la construción de escuelas. 

do cada vez la misma cantidad á su amigo, 
con lo cual se quedó sin un céntimo. 

¿Qué cantidad llevaba cuando empezó á 
jugar? 

XXXIX.—JEROGLÍFICO. 

1 
K 

MIR A - v 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN 

XXXV.—Un anónimo puede bajo un so­
bre llevar intención torcida. 

XXXVI. 

XXXVII.—Ca—na—rio. 
Han remitido las soluciones, los sugcritores 

siguientes: Mariano Rodríguez, Mauricio Do­
noso y Cortés, José Mosé, José Luis Gutié­
rrez, Teresita Fernández, Mariano y José de 
la Ota, Antoñito Vicente, Félix Jaén, Santia­
go Albitas, Soledad Caos, Santiago Chaves 
y López, Francisca y Camiencita Jalbo y Ló­
pez, Juliana Aguado, Manolo y José Pena, 
Carlitas y Aurorita Bachiller, Alfonsita Ji­
ménez , Santiago Rodríguez, Antonio Fer­
nández, Saturnino Jbáñez. Fausta y Concluí 
Gutiérrez, Antolin Méndez, Agustín Armen-
dáriz, Pedrito Gómez Iglesias, Matilde y Se­
bastiana Cordobés, Ceferino López, María 
García, Pedro Jturriaga, Salvador Aguado y 
Pedro Bellestar. 

NUEVOS PROBLEMAS 

XXXVIIL-PROBI.K.MA. 

Un individuo jugaba, con tal suerte, que, 
á la primera puesta dobló su capital y rega­
ló un duro á uno de sus amigos: continuó 
jugando dos veces más con igual éxito, dan-

XL.—ACERTIJO. 

(Remitido por Juanita Medrana.) 

Sin mí no hay bien ni alegría, 
ni existe dicha sin mí; 
ni tendrás, sin mí, dinero, 
ni vivir, sin mí, es vivir. 
Y, pues soy tan necesaria 
como acabo de decir, 
todo aquel que me conoce, 
me desea para sí. 

XLI. 

SALTO DE CAHALLO. 
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Empieza en el nüm. 1 y acaba en el 32. 

XIJL—CIIAIiADA. 
Con la prima secunda 

de la tercera, 
es como se castigan 
las insolencias. 

Imp. y Lit. de J. Palacios, Arenal, 27 

EL MUNDO DE LOS NIÑOS. 
ILUSTKACIOX INFANTIL DECENAL 

CON MAGNÍFICOS CROMOS, GRABADOS Y CUENTOS ILUSTRADOS. 

PRECIOS D E SÜSCRICIÓN. 
ESPAÑA. 

Un trimestre, pesetas 4. —Un año, pesetas 12 
ULTRAMAR Y EXTRANJERO. 

Un semestre, pesetas 12.—Un año, pesetas 20 

NÚMEROS SUELTOS. 

LA ILUSTRACIÓN con suplemento en cromo, ptas. 0,25 

ídem id. atrasado 0,50 

Cada ejemplar de los cuentos ilustrados. . . i, 

Todos los números llevan im suplemento en cromo, y al primero de cada 
mes acompaña un magnífico cuento ilustrado, con láminas en colores. 


